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"Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión, en la partición del 
pan y en las oraciones".   Hechos 2: 42. 

 

El Día de Pentecostés nos recuerda todos los orígenes de la Iglesia Cristiana, y llama 
a todos los cristianos a la fundación de la Iglesia y su misión en el mundo. Es un 
llamado a la unidad; Es un llamado a la continuidad; Es un llamado a la constancia; 
Es un llamado a la Palabra y al Sacramento; Y es un llamado a la comunión y la 
oración. Cristo nuestro Salvador prometió a su Iglesia el poder y la presencia del 
Espíritu Santo, que llevaría a la Iglesia a toda verdad y nos recordaría todo lo que 
había dicho y hecho para la salvación del mundo.  

 La unidad de la Iglesia Cristiana siempre ha sido algo elusiva. Incluso desde el principio leemos en la 
Sagrada Escritura las divisiones, los desacuerdos y las controversias doctrinales. A través de los siglos 
estas divisiones y desacuerdos se hicieron más frecuentes, más perjudiciales para la Iglesia, llevando a la 
herejía y el cisma. La Iglesia de nuestro tiempo no es mucho mejor. La sopa del alfabeto que se ha 
convertido en la Iglesia Anglicana Continua alrededor del mundo es a la vez un escándalo para la fe y una 
herida para el testimonio de la Iglesia en una sociedad cada vez más secular e impía. La Iglesia Cristiana 
ya no habla con una sola voz ni con un Evangelio. Cada uno de nosotros como cristianos, como 
anglicanos tradicionales, como líderes en la Iglesia, debemos tomar nuestra parte, nuestra responsabilidad, 
en este estado de cosas; Y, lo que es más importante, hacer nuestra parte en las divisiones de sanación a 
través de las muchas jurisdicciones y divisiones doctrinales del anglicanismo. Felizmente esa curación 
está comenzando a ocurrir, las divisiones están siendo dirigidas, la comunión y la unidad están siendo 
perseguidas. La Comunión Anglicana Tradicional en todo el mundo tiene una parte importante y crítica 
para jugar en este esfuerzo divino. Pentecostés es el momento de recordarnos esta importante misión. 
Nuestro acercamiento a nuestros hermanos separados, ya sea en el Reino Unido o los Estados Unidos, en 
Canadá o Australia, el Sur de África o la India, necesita nuestro tiempo y atención. Y necesita nuestra 
oración y compromiso. Más allá de la Iglesia Anglicana Continua buscamos establecer un diálogo de 
compañerismo y ecumenismo con la Iglesia Católica Nórdica, la Iglesia Católica Nacional Polaca y la 
Iglesia Libre de Inglaterra. Este mismo alcance ecuménico puede incluso extenderse en el tiempo hacia 
nuestros hermanos en las Iglesias Ortodoxas Orientales. Aunque el pecado humano, el orgullo humano y 
el peso de la historia pueden hacer que esta misión y llamamiento parezcan desalentadores a veces, es una 
razón más para seguir adelante con la fe en el poder del Espíritu Santo para superar nuestro pasado y 
mirar hacia el Incluso en un mundo que enfrenta enormes desafíos de la secularización, el ateísmo 
militante y la amenaza de fanáticos extremistas islámicos. 
 Desde el aposento alto de Pentecostés, los Apóstoles y los discípulos salieron al mundo pagano para 
predicar el Evangelio salvador del Señor Jesucristo. Con la Palabra y el Sacramento, la oración y la 
devoción, el coraje y la fortaleza, estos hombres y mujeres cumplieron la Gran Comisión de Cristo para 
hacer discípulos de todas las naciones, bautizando, confirmando y enseñando los mandamientos de Dios. 
Esa Comisión es nuestra hoy; Su coraje y devoción es nuestro modelo. No podemos simplemente mirar 
atrás a algunos "días de gloria" anglicanos anteriores, o buscar sólo los de 'mente igual', sino más bien 
tenemos que salir a nuestros vecindarios, a nuestros mercados, a nuestras plazas públicas, y testimoniar la 
fe de Cristo crucificado y Resucitado - llamando a los incrédulos a la creencia, los pecadores a la 
penitencia, la falsedad a la verdad, el odio al amor, las divisiones a la unidad, y las naciones a Cristo. 
 En medio de nuestro mundo moderno, viviendo como lo hacemos en la era postcristiana, rezamos al 
Espíritu Santo para que continúe entre nosotros, para santificar Su santa Iglesia a través de la Comunión 
Anglicana Tradicional, y en toda la Iglesia universal, que como cristianos Y las mujeres podamos ser 
renovadas en nuestra fe y continuar constantes en nuestro testimonio de la fe cristiana, en temporada y 
fuera de temporada. Que Dios el Espíritu Santo te bendiga y fortalezca todo este Pentecostés. 


